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Una victoria no sólo vale por si, sino 
también por lo que nos en-

Los primeros frutos de la ofensiva del Ejéroíto Popular 

por tierras de Aragón están ya en nuestras manos. Frutos 

que han puesto a prueba la capacidad combativa de tos sol­

dados y el sentido político y las dotee de mando de los comi­

sarios y los jefes. Si hoy se avanza por Aragón, si se rescatan 

pueblos y tierras para la República, si se libera a millares y 

millares de campesinos sojuzgados y se le arrebatan al ene­

migo importantes posiciones concienzudamente fortificadas, 

prisioneros por miles y  aburKiante botín de guerra es porque 

tenemos un potente Ejército que sabe convertir en fructífera 

realidad lo que previamente se señala. Asi lo evidencian estos 

mismos triunfos conseguidos en tierras de Aragón.

La experiencia recientistma de los oombates librados deja 

muy <^aro para todos que las victorias se obtienen oon una 

combatividad y una organización, con una disciplina de hierro 

y  un acatamiento consciente a los mandos, que hag^ imposible 

cualquier vacilación. Quien se opone a esto hace el juego 

— consciente o inoonsoientemente— al enemigo, y oomo tal 

debe ser tratado. De ahí que al mismo tiempo que reforzamos 

nuestro ardor combativo fortalezcamos nuestro espíritu oon 

una labor política, para saber en todo momento responder a 

las exigencias de la guerra. Para saber en todo momento 

quiénes nos hablan para desmoralizarnos, para sembrar la oon- 

fusión en el soldado, para restar, en hn, combatividad y 
empuje.

En la 11 División no se es soldado solamente por disparar 

un fusil, sino por una conciencia de combatiente, por una oon- 

vícoión profunda de que nuestra lucha es una lucha por la mv 

dependencia de España y por la paz y el bienestar de todos 

loe españoles. Por eso al espía, al provocador, al bulista, se 

les descubre antee de nacer. Por eso resporKie siempre oon 

una combatividad y un empuje que a la vez que timbres de 

orgidk) y de gloria son ejemplarmente edifloantes también.

Una viotoría no sólo vale por si, sino por lo que nos enseña 

para otra próxima. Sepamos recoger las experiencias de 

nuestros últimos triunfos. Con decisión, oon ooraJe y valentía 

hemos arrollado al enemigo. Fomentemos, pues, nuestra com­

batividad y nuestra serenidad en el ataque y en la defensa. Al 

mismo tiempo cerremos fuertemente nuestras Alas hasta forjar 

un bloque indestructible, para que el espía no pueda ñltrarse 

y el provocador de la retaguardia se rompa los dientas ai 
querer romper nuestra moral y  nuestra disciplina.

Fieles al Gobierno del Frente Popular, oon la obedienoia 

oiega a nuestros mandos, marchemos adelante, que la victoria 

es y será nuestra.

¡Viva el Gobierno del Frente Popular!

(Viva el Ejército Popular 1

|Viva la 11 Divisiónl

seña para 
la próxima
•vV*
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Uno de toi métodos que et ene­
migo utiliza por sus agentes en 
nuestras fdas con más frecuencia y 
con más i^entaja para él es el de 
sembrar la dcsmoraiizaoón, la des­
confianza, el pánico, entre todos 
nuestros soldados, sobre todo en los 
momentos de combate, en instantes 
graves por que se atraviesa siem­
pre cuando se desarrolla una ope­
ración. '

Lo de “Estamos copados", o “Nos 
van a freír a todos", “El enemigo 
es superior a nosotros", y  otras mu­
chas frases que utUsza el provoca­
dor, el “fascista" incrustado entre 
nuestros soldados, crea muchas ve­
ces sftuaciones difíciles si a ¡os cri­
minales agentes del fascismo no se

les da su merecido tan pronto como 
lanzan una frase de desaliento a ¡os 
soldados.

Es necesario que adenuís de ex­
plicar en cada momento a los sol­
dados, a los oficiales, a las clases, a 
todos nuestros combatientes, por 
qué luchamos y  por qué no debe­
mos dar un paso atrás frente al ene­
migo, se cree la vigilancia de ma­
sas, Y cada soldado, ctuindo vea un 
provocador, lo denuncie. Y  en mo­
mentos álgidos de la lucha, se le eli­
mine igml que a los que del otro la­
do de ¡a trinchera disparan jtu fu­
siles contra lo5 mejores hijos de 
nuestra patria.

Muchas veces se ha dicho, y oi-

SiHPII! ViDilaillS
pecialmeníe en nuestra División, en 
tos pcnódtros, en los mítines, en re­
uniones celebradas, etc., cómo debe 
localizarse a los provocadores y qué 
trato se tes debe dar. Cada comisa­
rio, cada delegado de compañía ha 
de conocer siempre los hombres de 
su ítnuiad, uno a uno, saber quién 
son, de dónde proceden, cómo pien­
san y  cuál es su comportamiento ert 
cada fase de ¡a lucha. El pensar que 
todo está hecho es un error. Cade 
día. cada hora tenemos el deber sa­
grado de vigilar estrechamente, de 
redoblar nuestro trabajo. De ñor» 
otros depende, en su mayor parte, <1 
que nuestros hombres respondan bieti 
a las exigencias de la lucha.

La disciplina, la obediancie stum
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lufa a loi órdenes superiores, el 
hiten espíritu de nuestros soldados, 
radica en nuestro comportamicntoi 
en nuestro trahajo. Et comisario 
nunca debe olfidar esto, m' nunca 
debe olvidar su deber, responsa  ̂
hüidad material y  mond para con el 
pueblo, por ¡a libertad del cual de­
rraman su sangre los ht)os muÍí ab­
negados de nuestra patria y miítj-

res de héroes de otros países que 
(̂ 'U*ian en la lucha al pueblo espa­
ñol para conseguir su indcpenden- 
cus, cu bienestar y un porvenir me­
jor para toda la Humanidad.

El Comiurio de ta División.
SANTIAGO ALVAREZ 

Campo de operaciones, 30 de agos­
to de 1937.

P ^ S r í f í £ . ^ í O S

L o s  q u e  h u y e n  d e  la 

b a r b a r i e  fascista
En el campo rebelde

Ya han salido de su sopor ¡os 
frentes de Aragón, sopor en el que 
estuvieron sumidos todo el Ucmpo 
que ¡let-amos de guerra. Unidades 
del glorioso Ejército del Centro han 
inyectado nuevo vtgtyr y  uiia miui* 
toda actividad a los campos que des­
de el primer instante debieron ser 
de lucha contra el fascismo.

F.l recto ataque de ¡os scddados 
del Ejército Popular ha venido a 
quebrantar grandemente la moral y 
el espíritu combativo de tos faccio­
sos. Constantemente llegan a tas li­
neas republicanas hombres que hu­
yen del infierno fascista, seres que 
jamás soñaron con ser soldados de 
Ita que traicionaron a su patna, que 
tuvieron que abandonar las labores 
del campo o de la ciudad para en­
grosar las filas de «nos militares hoy 
aborrecidos por todas tas madres es­
pañolas.

Estos diez y siete muchachos se 
han entregado a las fuerzas del Go­
bierno de la Re^iíWifií. Estaban has­
tiados de combatir por una causa que 
no sintieron nunca.

Se desarrollan escena.! de una emo­
ción que sólo puede comprender 
quien haya podido ter profundamen­
te en la gran tragedia que hoy de­
vasta pueblos y ciudúiíiej de nuestra 
España, Y de la que saldrá fuerte, vi­
gorosa. libre de las plagas que du­
rante siglos la azotaron y  manluvte- 
ro»i atada al oscurantismo, una patria 
próspera, culta, un hogar para ¡os 
trabajadores de todos los países.

Abrazos, apretones de mano, di­
namos que hasta lágrimas hemos 
visto en ¡os ojos de estos seres su­
fridos, victimas de la tiranía extran­
jera en la España sometida a Fran­
co. Los abrazos y los apretones de 
mano, porgue aquél y éste se han 
reconocido. Salieron juntos de Ma- 
lagiu Eran del mismo pueblo, cam­
pesinos ambos V, como los demás.

impera la miieria
caciquismo y  del cicricalumo faná­
tico.

Como todos los que se han pasado 
a nuestras filas, se lamentan de lo 
mal que ¡es tratan ¡os jefes faccio­
sos y quedan altamente complaci­
dos de la camaradería existente en­
tre todos ¡os que combatimos ccmtra 
la invasión extranjera.

—Í.4  comida que nos daban era 
pésima, y  sólo percií»ú»)ioj dos rea­
tes cuando estamos en campaña 
—dice uno de ellos.

En ios últimos días nuestros hom­
bres ¡es hidsion causado muchas ba­
jas. El batallón a que pertenecían 
—el 253 de la primera brigada mix- 

había quedado casi en cua­
dro.

La mayoría de estos muchachos 
fueron condundos a Mehlta. Nos ha­
blan de los. moros y  dicen que éstos 
tes comunicaron jw sentir sobre Es­
paña.

Aquellos moros también habían 
sido traídos a ¡a fuerza a nuestra 
patna. pero a la pnmertí oportuni­
dad se habían vuelto a sus hogares.

—España ser muy grande—les 
decían- . Españoles lomar una posi­
ción )• no perderla después.

Todo esto, entre risas alegres, nos 
lo cuentan ¡os e t^idoj. Luego nos 
hablan de la vida en el territorio in­
vadido.

—En mi tierra—es de Badajoz_
fusilaron a todos los que parecían de 
izquierda. A mí me tuvieron doce 
días encerrado. Creí que me fusila- 
rian tainhién, pero cuando ya se 
cansaron de matar "rojos", como di­
cen eüos. me pusieron en libertad.

Nos cuentan la tragedia del cam­
po en la zona rebelde.

— En el campo no hay trabajo, y 
los jornales son de hambre.

Este muchacho era de las Juven­
tudes Socialistas desde 1931 y per­
tenecía al gremio de agricultores. 
También él ha pasado por el do-

que se lian recau- 
<lado cntrr los camaradas de la 
11 Divisiiín ron destino al fondo 
pro (ireiisa y propagamla de la 
misma:

Fondo existente en la 100 Bri­
gada. 3.300 líeselas.

I De la 100 Brigada: Estado Ma- 
M»r. ton; (Jrapo Sanitario, 425;I  Intendencia, 316; Primer Balá- 
Hón. ,50: Segundo Batallón, 
"4 Z*5o» Terrer Batallón, 632,85; 
Cuarto Batallón. 1.802; Batallái 
Especial, 340; (Compañía Antí- 
tamjues. 237; Transportes, 153.

Primer Batallón de Ja Primera 
Brigada, 1.500; Segundo Bata­
llón, id., 750: Tercer Batallón, 
ídem. 850; Cuarto Batallón, id.. 
'■4 3 5 : Intendencia, id., 345; Ba­
tería Antitanques, íd.. 242,50; 
Estado Mayor, iá., 175; Trans­
misiones, id., 300; Grupo Sani 
dad, id., 211.50,

Carros de Combate de la 11 Di- 
visión, >93 ptas.¡ Munícionamien- 
lo. id., 3*5: I ompañia /^padi 
res. id.. 1.020.

Suma total: 18.513,35.

1 ^ . , .

fc^riimeníoj involuntarios de las am­
biciones imperialistas de Hitler y de 
Miissolini.

Laŝ  regiones más expoliadas de 
España están aquí representadas, 
que siempre hubieron de sufrir ú  
holganza del señorito, del cacique a 
quienes nunca les faltó nada merced 
«  trabajo callado, sin una protesta, 

oinipejino español. AndaJucia, 
Extremaditra. Galieia... Cunas del

lor de vvr fusilar a im primo suyo.
—A mí madre, anciana ya, la ra­

paron esos canallas y después le ad­
ministraron una dosis de aceite de 
ricino...

Hambre, muerte, desolación... Es­
tos diez y siete muchachos han en­
contrado «Jnoc^ la felicidad. Desde 
anoche son soldados del glorioso 
Ejército del pueblo.

Rubén GOTAY MONTALVO

Conferencia Regional de 
campesinos

En los dias 28 y 29 de agosto, 
se ha celebrado la Cemferencía 
Regional Agr.arui dd  P. C. de 
.Aragón, en Fraga.

Los olireros y campesinos han 
estudiado los problemas dcl cam 
po y a través de la política agra­
ria que marca el (kibierno han 
puesto de manifiesto la decisión 
firme c inquebrantable de pro­
ducir más y mejor a través de 
los decretos del campo, para ter­
minar con los nuevos ricos, los 
ladrones y especuladores de los 
campesinos.

Los acuerdos tomados en di­
cha conferencia son la piedra an­
gular [>arn fortalecer nuestra re­
taguardia, produciendo a todo 
ritmo para abastecer el frente y 
la retaguardia.

¡CAMPESINO!
El Gobierno de la República 

es tu mejor protector. No con­
sientas que nadie trate de ro­
bar tu trabajo.

"Las rentas vencidas y  no sa­
tisfechas después dcl diez y 
ocho de julio de mil novecien­
tos treinta y seis, correspondien­
tes al arriendo de fincas nísti- 
cas, son objeto, en todo el te­
rritorio de la República, de una 
nwratona. por su total importe, 
hasta el treinta de septiembre 
de nul novecientos treinta v 
ocho."

Del deerjío de AgricuL 
tura de to de agosto de 
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I loi íanaiadei dsl altavoz
Los camaradas nne actúan con 

el altavoz.^ formidawe aparato de 
irjopaganda, al que debemos par­
te de nuestros éxitos, son eom- 
l»tientes también que realizan su 
labor en pleno peligro, a tim  de 
las balas de los morteros, de to­
lla la tormenta, en fin, de la gue­
rra moderna.

Pero la actuación de los cama- 
radas del altavoz ha culminado 
en esta ofensria que llevamos a 
cabo estos día'» frente a Za­
ragoza.

Con un espíritu magnífico, con 
un valor a tmla prueba, los ca- 
*B3radas <lel altavoz no han per­
dido, en los combates más diirof., 
su hílazón con nuestras primeras 
lineas de fuego, llegando incluso 
a actuar a trescientos metros de 
un pueblo enemigo, cuando más 
vivo era el combate v I0& morte­
ros, lc« obuses y Lis balas lio- 
vían sin cesar. Hecho que nos 
complacemos en señalar ix>r mo­
tivos de justicia, de estímulo.

Líbre al fin de k  Urania fascist^ esta campesina aragonesa oye emo­
cionada las pédahras de los jefes del Ejército Popular. ^

¡3[¡a la lilieianóD de IrapD
Los recientes avances del Ejér­

cito Popular en la región arago­
nesa—que durante largo tiempo 
fué el feudo de la desjwcocupa- 
cíón, en lo <]ue a los problemas 
de la guerra se refiere—han ve­
nido a demostrar que en los fren- 
te.s del Este no se había hecho, 
ni remotamente, lo que en el or­
den militar pudo hal^crse reali­
zado mucho antes.

Nuestro Ejército, el que ha es­
crito i>ara la Historia de España 
brillantísimos episodios, en esta 
lucha en la que se juega el Uen- 
cstar futuro de la clase proleta­
ria, cuntimia avanzando. Ni las 
formidables fortificaciones cons- 
tniídas por los tm asores en es­
tos meses ¿e reposo, ni los gran­
des contingentes de tropas ita­
lianas y alemanas .icunuilado'^ en 
el mismo podrán detener la de­
cisión de los hombres del pueblo 
español, el admirable espíritu 
combativo de quienes están for­
jando, desde hace trece meses, 
su independencia y su libertad*.

Codo, Pinu, Quinto, Rodén. 
Mediana, han caído ante el em­
puje incoercible de las fuerzas 
populares españolas. La traición, 
encerrada en Zaragoza, empieza 
a estremecerse. Los bravos que 
contuvieron en noviembre la em­
bestidla brutal de los mercenarios 
de Franco y  les hirieron detener-

M mundo entero tiene puestos 
sus ojos en la gesta magnífica de 
nuesiro pitrWo. Mientras las va­
cilantes democracias europeas, 
ron sus hifiórritas cancillerías, 
continúan la farsa He la mno in­
tervención*, Jos obreros y los 
tam|)esiiios de Francia e Ingla­
terra. los que m  Italia v Alema­
nia están diariamente expuestos 
a la tortura a que los someten 
los siniestros •squadristi»—si la 
más pequeña manifestación de 
simpatía hacia la República es- 
paftola se trasluciese de sus ac­
tos o  palabras—nos ayudan sin 
cesar; iHiWicamente eii los dos 
primeros países, clandestinamen­
te en los segundos. Todos están 
pcndiciues de la marcha <lc nues­
tra guerra, de las victorias inin- 
lerrumpidns del glorioso Ejérci­
to Popular de España.

V nuestros combatientes, los 
*|ur trocaron la hoz, e l tomo o la 
pluma, por el fusil, sintiendo en 
lo más íntimo de su ser el calor 
de la solidaridad de sus herma­
nos <le otros países, avanzan 
arrollando en su marcha victorio­
sa tos reductos de la traición 
franquisla y de sus aliados ita- 
logerinanos. Ellos saben que no 
pueiten, que no deben defraudar 
las esperanzas que los traba­
jadores internacionales tienen 
puestas en el pueblo de España.

El c ^ u a n o  de la too Bneada, tMiiaratlti Ramírez, charla erm los cam- 
pesinos de .Mraiand, /ib<rodo5 por el ímpetu de nuestros soldados.

se. jadeantes, ante h s  puerta>- 
de Madrid, .sabrán, asimismo 
abrir brecha en (os muros de Za­
ragoza y libertar a su pueblo de 
la tiranía a que lo tienen some­
tido.

Con ese aliento, con esc estí­
mulo que Mega <le allende núes- 
tras fronteras, el Ejército Popu­
lar conquistará h  nación invadi­
da liara la Re|>úbl¡ca. Nuestro 
triunfo definitivo se apruxtmal'
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Con el pensamiento puesto en la próxiim victoria, los soldados de la 
Repúhltca marclian al combate.

H o m b r e s  de la 100 Brigada
TECNICOS EX GOLPES 

DE MANO

En nuestra lOO Brif^ada hay 
Itombrcs que se les ha denuntina- 
do  «técnicos en los golees de 
mano».

I.o accidentado del terreno, es* 
cabroso y estepario, hace que se 
tenga  que desplegar toda la inte* 
ligencia y toda la voluntad para 
llevar a  ía. práctica una de estas 
nrnniobras que tan to  perjudican 
al adversario.

Para el golpe de mano se pre­
c i a  aiKlacia, compenetración co­
mún de los que intervienen y tac­
to  extraordinario.

El capitán Bartolo lia recibi­
do  ya m ás de una vez b s  p a ra ­
bienes de su comandante Rivas 
y  comisario Ramírez, por su 
magníñeo comportamiento. Con 
j;o nombres, últimamente, logró 
internarse en las filas rebeldes y 
capturar muchas municiones y 
máquinas automáticas oue. en 
medio de la borracliera del triun­
fo, llevó ante el mando de la 
100 Brigada.

CON LOS «ThXNICOS.

Un «tccnico», ru>’o iK»mbrr 
■omitimos a petición propia, nos 
relata una de su.s características 
maniobras que tanto prestigio le 
'han dado.

—P ara el golpe de mano se 
tiene que recurir a todas las con­
veniencias que pueda presentar 
el terreno: resquebraiado, oscu­
ridad, silencio... El silencio, so­
b re todo. El asalto  a una trin­
chera, en donde nos hicimos con 
un magnifico botín, se llevó a  ca­
bo de la siguiente manera: lo­
gramos reunir 50 voluntarios 
ícondición indispensable es que 
sean voluntarlos, ác sangre fría, 
serenos- y audares>. Con ellos, al 
m a n ^  de un capitán y de mí. 
partimos a nuestro punto. Nos 
arrastrábam os por el terreno. 
Polvo y chinas, zarzales, (jue no.s 
cegaban o nos arañaban el cuer­
po. Sin' perder el contacto, dis­

tanciados unos tres o cuatro me­
tros, agazapados, avanzábamos 
a la trinchera enemiga.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Lo que les favoreció fué tam ­
bién la consigna fascista. Aque­
lla noche los facciosos tenían la 
de «Nueva España». Los so lla­
dos republicanos avanzaron, y  al 
grito r.e ¡Arril>a E s j^ la !  Jjcne- 
traron al recinto fascista. Estos, 
confundidos al oír aquel grito, 
quedaron perplejos, y de este ti- 
tulieo se aprovecharon nuestros 
soldados para envolverlos.

—¡Alto a todos!
Y sin un tiro, silenciosas las 

armas de fuego, con dos o  tres 
gritos, gracias a  la astucia y  al 
valor de unos muchachos, se le 
])udo hacer en trega al coman­
dante Rivas de tres fusiles ame­
tralladores, bombas de mano 
y  unas cajas de municione? de 
fusil.

SON LOS STAJANOVISTAS 
DF.r. FRENTE

—Con los fusiles ametrallado­
res arrancados al fascismo a ra ­
gonés y e| material proseguire­
mos victoriosos nuestra ofensi\a 
con sus f>ropias armas.

Estos «técnicos» en golpes de 
mano son los stajanovistas de 
la guerra. Avanzan sin bajas. 
Avanzan aiMlatcs, procurando 110 
exponerse inútilmente. Y cada 
bomba, cada fusil, cada fusil 
ametrallador quitado al trafican­
te fabricador de arm amentos es 
un material de doble valor, por­
que es desarm ar a  ellos y ar­
marnos nosotros.

Estos hombres «producen ma­
terial de guerra» en abundancia 
con menor esfuerzo y ganamos 
terreno y tiempo, rutas de nues­
tra suprema victoria.

¡Sanid a estos stajanovistas 
de la guerra!

G. L.

CUARTA Y SEXTA DE ACERO
FILON DE HEROES JEFES 

DF. NUESTRO EJERCITO

Estos días se cumple el ani­
versario Gc la organización de 
estas dos Compañías de Acero, 
que  fueron bajo el mando de 
nuestro conianclante jefe Líster, 
orgullo del 5 .' Regimiento, hos- 
11 Dirísión.

Al cumplirse el aniversario de 
nuestrbs primeros triunfos sobre 
el fascismo invasor, queremos 
destacar el bsüance de este año 
de lucha civil y guerra de inde­
pendencia. '

Nosotros. los supervivientes de 
estas gloriosas compañías, que 
siipyron dejar en lás cumbres

del Guadarrama y en l¿s llanos 
de Talayera y Toledo todos nues­
tros primcrris y mejores héroes, 
en defensa del Gobienio legitimo 
de l:i Re;>úb)ica. represenlífitc 
«Icl pueblo antifascista, no po- 
demo.s por menos que recordar 
ahora a cuantos cayeron en los 
campo.', donde el fascismo fué 
vencido.

aquellas dos compañías 
surgieron gran número de jefes 
que Ocupan hoj- puestos de res- 
pon^m lidad y mando en diver­
sas brigadas, ascendidos por los 
méritos adquiridos en las duras 
jornadas de guerra.
■ primera lieroina, Ja- |

c in u  Pírez, que en los pocos días |

que rslu\-o con nosotros supo de- 
mo.strar su entusiasmo antifas­
cista >' su fe en el triunfo del 
proletariado en armas. Cayó co­
mo un valiente. Con borbotones 
de amapolas en el pecho. Pero 
su suave sonrisa y sus últimas 
palabras fueron {>ara animamos 
a  proseguir el avance.

El balance es triste p<jr nues­
tros héroes caídos, j>erü hermoso 
|»or lo que dió en <Iefensa de la 
patria, de la iiidcpcndenria de 
España.

En estos meses de ludia, nues­
tra disciplina, nuestra unidad', 
nos ha compenetrado más, y hoy 
fjodemos decir, con todas mies- 
iras fuerzas, que en Toledo, en 
Talayera, en Guadarrania, en 
Seseña, en Villavcrde, en Jara- 
ina, en Brúñete, la Cuarta y 
•Sexta Comj>añta han demostrado 
valor, decisión v antifascismo.

Y no descansaremos hasta ver 
a España limpia de fascistas y 
de invasores extranjeros. E sta 
ha sido norma de nuestras com­
pañías, por los íjue en lista 
faltan avanzaremos hasta ven­
garlos.

A. .‘\R R 0 Y0

En campaña, agosto ^7.

EL CAMARADA ARMENIA

N O T A  I N T E R N A C I O N A L

El camarada Armcnta, coman­
dante del Batallón Pepe Díaz, 
uno de los mejores valcwes mili­
tares descubiertos por la guerra, 
ha caído en el frente de Aragón 
cuando luchaba contra el enemi­
go con aquel ímpetu que de sim­
ple soldado le hizo capitán (>•, fi­
nalmente, jefe de un batallón.

Excelente camarada de arrai­
gadas ideas antifascistas, dota­
do de notable ta lento militar, el 
comandante Amienta se hallaba 
en cl frente desde el primer mo­
mento de la sublevación.

Gran soldado, inflamado <le una 
poderosa fe en la victoria de 
nuestras arm as, había participa­
do en los com bates más duros.

En Brúñete se distinguió tan­
to  por su arrojo y serenidad y 
su inteligencia ]>ara llevar a su 
gente, que después de los com­
bates en aquel sector fué ascen­
dido de capitán de am etrallado­
ras que era a comandante del 
Batallón Pepe Díaz, y en su 
[westo de jefe le ha cogido la 
muerte en las trincheras de A ra­
gón, cuamio haciendo honor a 
su historia y .a su puesto  i>  res­
ponsabilidad lurhalia cara al cri­
minal invasor.

Prosigue cl desem barco de 
tropas japonesas en China mien­
tras las mal llamadas democra­
cias curojieas contemplan flemá­
ticamente, inmutables, la obra de 
ocupación emprendida fxir el Im­
perio del Sol Naciente. Solamen­
te  el pueblo chino, íiennano 
nuestro, y  su jioteiile ejército, 
luchando ron el mismo tesón, c<ni 
el mi-smo coraje con que lo lian 
hecho los Iralwjadorcs de Espa­
ña ciesde el primer momento del 
estallido de la .sublevación fas­
cista. impedirá que el militaris­
mo nipón logre afXKlerarse <lc to­
do el Norte de China, estable­
ciendo de este nKxlo una peligro­
sa barrera entre la Rusia de los 
Soviets y  la China proletaria.

Al lanzarse Italia a  La conquis­
ta de .Abisinia ii raíz de haber 
declarado cíniiam ente cl «duce» 
que ■ con Ginebra o sin ella» rea­
lizaría su propósito, no hizo más 
que sentar el iireccóentc del «he­
cho consumado». El Mikn<k) y su 
adláterc Hirota aproi-echaron cl 
ejemplo de Mussolini c iniciaron 
o, mejor, reanudaron la guerra 
contra el proletariado chino, sus­
pendida casi a mediados de la 
presente década. Quieren ello.s

procurarse seguras bases desde 
las cuales descargar el peso <le 
sus am ias sobre la  Unión Sovié­
tica. Y el ceremonioso y rapaz 
Gobierno de Tokio no iba a  roo- 
Irtta rse  en declararle la guerra  
a sus vr-snos del otro lado de la 
Gran Muralla, cuando la civiliza­
da Italia le había trazado un dc- 
rrolero.

Este propósito agresivo "de la 
potencia asiática se ve reforzado

Kr el eje Berlin-Tokio. M ientras 
tlia y  Alemania prosiguen su 
obra de liesvalijaniiento y opre­

sión de la España invadida, cl 
japón lanza su.s tropas sobre 
China, destruye sus |>oblados, 
asesina su p<.ib1acióii civil. Lo im- 
{Kirtante es acabar cuanto antes 
con cl poderío m itta r de la 
II. R. S. S.^ la mejor salváguar- 
dia de los intereses del proleta­
riado mundial. Y ¡para clk>, k> 
mejor es aniquilar a  la.s nackwcs 
en las que hay una gran concien­
cia de clase.*

Nosotros, los espaikiies, y  
nuestros hermanos los chinos, 
impediremos cl retom o de la H u­
manidad a los tiempos primi­
tivos.

Parte Oficial  de Guerra
CEN 1 RO

Un ataque enemigo contra 
nuestras j>nsiciones de El Pardo 
y Ciudad nniversitaria, reali­
zado con gran lujo de bembas de 
mano y disparos de fusil y mor­
teros, fué enérgicamente recha­
zado.

El enemigo reaccionó sobre 
nuestras posiciones del Río Gor- 
de, en cl frente de Giiadaiaiara, 
siendo contenido v ocasionándo­
le bajas vistas.

Procedentes del campo faccio­
so se han presentadb a nuestras 
filas dos evadidos.

NORTE

En el sector de Oviedo el ene­
migo voló tina mina que no pro­
dujo daños.

Continúa |»oy la presión ene­
miga en dirección a Pomes. Una 
concentración enemiga muy nu­
merosa situada en la carretera 
de Cnbuérnign fué Iximbarcleada 
por nuestros aviones, que luego 
la am etrallaron, al encontrarla 
estacionada en el puente del río 
Ñausa.

El intento de bomliardeo ene­
migo sobre el aeródromo de  IJa- 
nes y el de Colunga fué frustra­
do por la acción de nuestros pi­
lotos. que oWigaron a huir al rne- 
migo.

SUR

Fuerzas propias situatlas en la 
loma de .San Juan sostuvieron ti­
roteos con el enemigo, <jue se si­
tuaba en la \'elcra.

Lo-,aviación facciosa ha hom- 
bardeath^ nuestras pt*sirk>iics de 
la Umbría y La llera.

Enlabióse un combate con 
nuestra aviación, la cual fué re­
chazada.

. \  las quince horas tle hoy fuer­
zas enemigas atacaron la loma 
d r  .San Juan, pero se les oWigó 
a retirarse desordenadamente.

Nuestras fuerzas avanzaron 
hasta Aldea tle Cuenca sin enta­
blar comKite rtin el enerajgti. En 
la carretera de F.spiel-Ada'muz-’ se 
frustró tin ataque de tos rebeldés.

, S K r r O R  D E L  T A J O

hurgo de fusil v amctralLidp- 
ra fn ‘ lodos los sectores. En d  
Tajo él enemigo inició tiroteos^ 
cmpléantlo' d istintas arm as y 
siendo rim trabatido eficazmente.

I;a artillería eneniiga cañoneó' 
i'uerftnís ptisiciqnes de la c'sta- 
ción d r  I)('n Benito v Nfaenzabril.

La pro|)i:i disparó contra Ba- 
tanejos v Casa Patillas.

LF.VANTE

Después de una eficaz, ac tua­
ción propia de artillería se tomó 
ayer,.en rápido y decisivo asalto , 
el monte y la cota 1.173, <1»*̂  
eran las posiciones m ás dominan­
tes que el enemigo tenía en este  
frente.

También han sido ocupados 
por nuestras fuerzas cl m onte de 
Santa Bárbara, al Nordeste d r  
Villarquemado; la cota 1.123, 
Sur del citado monte, y  las es­
tribaciones de dichas alturas, al 
Sur de las anteriores. Quedó 
también en nuestro poder el paso  
de la Virgen de! Castillo de Sie- 
r»a Palomera.

f  l enemigo ha sufrido bajas 
enormes, según afirman los pri­
sioneros cogidos. Entre los muer­
tos figura un oficial sotxino <tel 
general Queipo de Llano.

Ui mayor parte  de los oficiales 
<nir iiianHaban las fuerzas que 
<S*íeiiriíiin las posiciones enemi- 
ga.s han quedado prisioneros.

El jefe de las mismas, que era 
un comandante, logró escapar.

El enemigo cañoneó nuestras 
posicúmes oel Puerto E.scandón: 
en Bueña hubo fuego de fusil v  
.ametralladora.

En el .sector de Torrem odia. 
después de la retirada de nues­
tras fuerzas en el sector del Lla­
no lie Sania Eulalia, un escua­
drón de caballería enemiga ha 
efectuado una descul>ierta, ma- 
niobramlo en cl camino de Torre- 
mocha a Celadas y siendo disucl- 
lo por nuestra artillería.

AI Norte de Teruel, entre Re­
zas V Valdecucnca, intenso ca ­
ñoneo.

Eli otros sectores, tiroteos sin 
importancia.
• Proccflcmes <lel campo fac­
cioso se han presentado a nues­
tras filiTs dos evadiilos.

ESTE

Seguimos manlciiiendo el cer­
co de Belchiie, habiendo llegado 
nuestras fuerzas a  la cerca <3rl 
íseminario, y para sostener a  los 
sitiados la aviación enemiga ha  
realizado durante «i-<Ka'*dc Ik »>- 
Irecq bombardeos oue no han 

_ Iwstado a  deleiier cl avance d r  
leales. -

’̂ En^fos demás ^ c lo re s  se m an­
tienen' las po'siciónes conquista­
das días atrás.

Ayuntamiento de Madrid



P A S A R E M O S

Héroes y disciplinados
UoB hombre» de la ..noveno Bri- 

gaiia de U II Diviitón, ostentan 
una miigainca relación de héroes 
para glurlficar los páginas de la 
nisioriai no exclusivacm ote de 
nuestro Cuerpo' de Ejército, sino 
de ia Patria.

Hl Comiasrio Angel Barcia nos 
* habla apasionadamente de tos fu» 

chadores antifascistas que integran 
su Novena Brigada.

—Cualquiera de los nombres que 
os dé —comienza por decir— oo 
sígnilican portcrgacaks de los .de­
más. Sino, scociiumeate, como dc- 
nxxstración de hasta qué grado de 
beroismo llegan algunos venced^ 
res en los frentes aragoneses.

£1  Capiiifi Mi&ana es un espe­
cialista en excursiones al campo 
faccioBO. No confia m is que en m  
fe y en su entusiasmo. La audacia 
y la inteligencia son cualidades in­
natas en éL

Sus compañeros le denomian «es­
pecialista ooctumo».

—Es que la noche favorece más 
para mis excursiones —sonríe—. 
La obscuridad, el silenciOi solo in­
terrumpido en diferentes momen­
tos por los paqueos, soo instantes 
propicios para mis ataques.

Ultimamente, en el frente de 
Fuentes de Ebro, llevó a  cabo una 
de sus habituales excursiones de 
exploración y descubierta.

Amparado por las sombras 
los matorrales y los carretes sU 
tuados entre tas avanzadillas leales 
y facciosas, llegó a situarse m  las 
mismas espaldas de los fascistas, 
sobre el camino de hierro de Zara­
goza a  Fuentes de Ebro.

Preparó la q^rga explosiva pa. 
ra volar el primer tren que pasa­
ra, y €Sper¿

Unos soldados que iban do pa­
so, declan:

—La Junta do Burgos ha prohi­
bido la circulación de trenes, por­
que la aviación «roja» les destro­
za todos (os convoyes.

Miftana no aguardó más. Por si 
acaso enviaban algún tren de mu­
nicionamiento, voló la vía.

El retumbo de ia dinamita hizo 
estremecer toda la retaguardia ene- 
mig.-i y toda la linca de fuego.

¿Qué ocurría a sus espaldas?
Aquella noche, los soldados de 

la Re^blica descargaron todo su 
furor en las líneas facciosas que 
se replegaron temerosas de un co­
po.

Otro caso digno de f i^ ra r , es 
el del soldado Antonio Olía, perte- 
neckmle al Cuarto Batallón de la 
Primera Bnagada, donde los galle­

gos constituyen d  mayor porcen­
taje de hombres.

Este muchadio —nos asesora el 
Comisario Gayoso— cuando el mo­
vimiento, estaba en terreno faccio­
so. Es de Vigo. Logró pasarse a 
nuestro !ado por Las Rozas. Se 
distinguió en Brúñete, y en premio 
a su valor y aptitu^s, $c le en­
cargó un fusil ametraUádor.

Hablamos brevemente con el eva­
dido, actual soldado de la 11 Divi­
sión.

—Esto» muy contento —no* di­
ce—. Todos los lauchaclkos me Ua- 
lan muy bien. Mis jefes también, 
lio el campo Redoso me trataban 
a  bofetadas. Con arrestos terrible^ 
Aquí, hay disciplina, pero disd- 
plina como nos corresponde a los 
que luemunos por un kkal, por una 
vida más hermosa de nuestra Pa-

Cuando su Compañía se ve en 
peligro, en un compromiso, le gri­
tan :

—Olla, veo eiqut'Qie espera­
mos... Taméo espétanc^^ es te r t 
antigos «camaradas» fdxistas pra 
que Ues 'cvoltes a  tiros as bofo* 
udas che deren.

Lo que en buen castellano, me 
tradujo o r o : «Olla, ven aquí. Que 
te esperamos... También te esperan 
tus antiguós «camaradas» fascistas 
para que les devuelvas a Uros las 
bofetadas que te dieron».

Y allá se presenta d  buen mu­
chacho con su rosario de balM, 
que las roda con la misma satis­
facción y esplendidez con que^ los 
ofíciides fascistas repartían latiga­
zos.

Entonces, sus compañeros le 
decían;

—Eres el más vaheóte. Tienes 
valor para ponerte el primero y de­
fender nuestra posiciwi.

Y Antonio Olla sonreía modes­
to.

—No es que sea el más valien­
te. E l que soy un homb'c disci­
plinado. El M.indo me ordena que 
deñcnd.-i una posición.. Obedezco. 
Aguanto. Porque el que aguanta 
a tiros desmoraliza a los atacaiw 
tes y les desconcierta. Luego, r y -  
to, disciplinado, no me muevo. Ese 
es el éxito de mis triunfos.

TamÚén merecen destacarse a 
los sold.’idos Guedez. Catán y Ca­
denas. T r e s  paladines gadegos. 
Desde una casa se hicieron fuer­
te*. y murieron antes de entregar 
ia posición al enemigo.

La palabra «no pasarán» adqui­
rió alil sus tintes más rojos y más 
enérgicos. El grito popular «no pa-

r

La compenetración entre los 
mandos militar y político, consti­
tuye el factor que más po tro sa ­
mente forja en nuestro ejército una 
compañía, un batallón, una briga­
da, una división de héroes que mo­
rirán antes que retroceder un solo 
paso.

La compenetración profunda en­
tre Rtves y Ramírez, comandante ^ 
comisario de la lOO Brigada, ha ai-

saráa» fué hero^osmente destacado 
ea sangre.

—Los fascistas —termina el Co­
mandante Chandeira— no pasa'-on. 
Allí habla tres gigantes gallegos. 
Tres hombres derechos en sus pues­
tos de combate. La disciplina, el 
valor, el espíritu indomable de la 
raza, quedó bien patentemente de­
mostrado.

Estos son algunos de los muchí- 
oírnos coso¡5 ocurridos en estos 
días de campaña, a los hombres 
de la 11 DWwón.

Disciplina... entusiasmo... va­
lor... son cualidades inherentes a to­
do buen soldado dej Ejército Po­
pular.

do lo que ha forjado ese cuerpo de 
I soldados invencibles que es la lOo 

Brigada, la de Brúñete, le da Ví- 
UanuevB.de la Cañada y Is del Este, 
y a b  que todavía empeñará en 
acciones de mayor importancia en 
b s  trincheras y de tas que, como 
siempre, b  brigada saldrá más lio­
na de gloría después de antquDar 
al eoemigo.

A n te  la caída de 
Santander, nosotros 
decimos muy alto: 

iPasaremosI
Santander, b  ciudad mártir de 

b  Montaña, ha caldo en poder de 
b s  tropas italianas. La iodiíercn- 
d a  cobarde de b s  democracias eu­
ropeas. oolocasdo ai Gobierno de 
España en situación de oo poder 
prestar b  ayuda debida a  los fren­
tes del Norte, unido a  b  debilidad 
nuestra de no emplear mano firme 
con los traidores de b  retaguar- 
db , han facilitado b  ocupaciM ^  
b  capital cántabra por b s  fuer­
zas de MussoUni. Esto, a los que 
compooemoe b  undécima D iv isé  
del Ejércto P<^>ar, a 1m  trabaja­
dores que, encuadrados en las di­
versas unidades, luchamos por b  
Independencia nacional de Espa- 

.fia, oo nos amilana.
Poco importa los embosca­

dos, que los cobardes de nuestra 
retaguardia, Uncen rumores que 
tiendan a desconcertar a b  pobla­
ción o a desmoralizarla ; contra és- 
tos empleará e* Ejército Popubr 
b s  medidas necesarias que asegu­
ren b  solidez del territorio que que­
de a nuestra espalda. Frente a nos­
otros tenemos un enemigo fuerte, 
férreamente disciplinado, perfecta­
mente armado. No podeiqos, pues, 
ser débiles con los que, a b  pri­
mera oportunidad que tuvie an, no* 
amctralbrbn por b  espalda.

El Pueblo en armas sigue su 
marcha sin apartarse un ápice de 
b  ruta trazada por el manclo. Fir­
me el paso, constituyendo con' sus 
pechos una impenetrable muralb 
para b s  fuerzas invasoras, el Ejér­
cito Popubr avanza. A b  pérdida 
de Bilbao, respondimos con la con­
quista de Brúñete, ViDanueva del 
rardiUo. ViUanueva de b  Cañada, 
Quijoma, a U marcha de b s  tro­
pas de ItaUa sobre Santander, he­
mos replicado con b  ocupación de 
Codo, Pina. Quinto, Nfediana, en 
el frente aragonés. La fe en el 
triunfo de la causa por que lucha­
mos, nos dará fuerzas ú r a  arro­
jar de nuestra Patria al invasor.

Contra aquellos que, en su apo­
camiento y  falta de espíritu, lan­
cen rumores que pudieran poner 
en peligro b  solidez de nuestra re- 
taguard'a, ctmtra los emboscados 
que. aprovechándose de b  toleran­
cia repuUicana, pulubn por b s  ca­
lles de nuestras ciudad^, ponien­
do por debnte, a modo de para­
peto, la conocida frase : «Y conste 
oue soy de izquierdas...», tratan, 
do en vano de sembrar el confusio­
nismo entre nosotros, emplearemos 
el máximo rigor, los aniquilaremos 
to mismo que a\ enemigo que te­
nemos debnte, y. no cmstante b  
indiferencia de los Gobiernos que 
se llaman democráticos, no cejare­
mos hasta que no hayamos destro­
zado para siempre al últinto Ejér­
cito extranjero desembarcado en 
España.

Santander ha caldo. No impor- 
I ta. Ahora, más que nunca, exige 

el Pueblo b  depuración inmediata 
de b  retaguardia. Las diUciones 
pueden ser suicidas. Los que están 
dejando su vida joven y Dena de 
esperanzas en las trincheras que en 
todos los sentidos rasgan tas entra­
ñas de los campos españoles, no 
pocemos permitir que se siga tole­
rando una retaguardia p la ^d a  de 
fascistas vestida de «mono» o lu-

f*' _  . , f-*. * vá

gnif>c de soldddot dé SKcrtra Dmztón muestra las atmat 
arrebatadas ai enemigo

óendo cínioameste las insignias^ de 
oActsles y jefes del glorioso Ejér­
cito Populan I Nada de toleran­
cias 1 j Juesticb inexorable con los 
cómplices de los asesinos I

Nosotros, los soldados d d  E j^ - 
cito del Pueblo espafteá, rccon^is- 
taremos, palmo a palmo, b  tierra 
iova<B(b, y haremos de nuestro

Eís, destrozado hoy por U metra- 
, una Patria, en la que hallen 
hogar en el mañana los nacidos en 

etb y los que nos han ayudado a 
conquistar nuestra felictdad.

Ataquemos, pues, coo roeigb. 
limpiemos nuestra retaguardia, y

pronto, coo b  fuerza que nos beb­
da U razón, coo U potesda que 
DOS propofcáonan nuestras fábricM 
a pleno rendimiento y nuestros 
campos surcados incesantemente 
por el arado del campesino, pasa­
remos sobre el enemigo, lo aolqaá- 
bremos y haremos que sobre b s  
torres más altas de b s  ciudades e*- 
pañolas, sobre los píeos más en­
hiestos de nuestras serrantas, om- 
dee, victoriosa y materaal a un 
tiempo, la bandera Iricolor de b  
Rrpobhca democrática.

J?ubón Gotay .MONTáLPO

LA VOZ DE NUESTROS MUERTOS

Aniquilad al enemigo
El enemiga eontra e¡ que esta- 

mas defendiendo España, nuestra 
libertad y  el porvenir del proleta­
riado mundial, es el más abomina, 
ble de los enemigos. No registra f«i 
Histeria, tal contubmio de traición 
y  de. crimen. Sus procedimientos 
Son de b  máxima ruindad y  dege­
neración..

A través de trece masees ds gue­
rra, nuestro enemigo no sólo ha 
ido acumulando crimen sobre cri­
men, traición sobre traición, ven­
ta sobre venta al extranjero del 
suelo español, si
nado aun más, monslruosameníe, 
su estilo del asesinato y  de ta des­
trucción.

En esto dé cebarse en la carne 
de los obreros, de los niños, de las 
mujeres, de tos campesinos, ha lle­
gado a puntos inconcebibles. To­
dos tes dios, tanto les prisioneros 
y los evadidos, como b  pobUrión 
civil, liberada por el ímpetu de 
nuestros soldados, nos hablan do 
los espeluznantes erimenes qug eo. 
meten con nuestros hermanos nues­
tros enemigos. Abrasar a un "ro­
jo” los pies, sacarié los ojos, y  de­
jarlo asi padeciendo infinitas tor­
turas hasta el siguiente día en que 
lo fusilan, es para ellos la cosa móe 
inocente del mundo.

Dios pasados una anciana de las 
que han liberado nuestros soldados 
en Pina, nos contaba enloquecida 
de dolor, cómo habían fusilado 
los facciosos a lu  hijo de veinticin­
co años y luego lo dejaron aban­
donado en el campo ho ib  que se 
lo comieron los perros hambrien­
tos.

Y como ósle, hay infinitos 54- 
sos. Su odio fl nosotros, es un odio 
entrañable, fundamental, un odio 
de siglos, un odio de casta, un odio 
de sangre.

y  no digamos nada de los bom­
bardeos, de esos crímenes en ma.

sa, dé ¿sos aniquilamientos de pue­
blos y  de hogares, de esas horri­
bles matanzas de mujeres y de ni­
ños que realizan desde sus aviones. 
iVo digamos nada tampoco Je la 
msiroi/a ^us arrojan con sus ca­
ñones y  sus barcos siempre qus una 
ciudad está a su tho.

No acumulemos pruebas. Por­
que a todos nos consta «i espíritu 
de crurídad. de crimen, de asesi­
nato que alienta en ellos contra 
nosotros. En Brúñele mismo fn t 
fuerzas llegaron a rematar a bayo­
netazos nuestros heridos.

No luchamos, por lo tanto, con 
un enemigo cualquiera. Estamos 
luchando con una horda de asetú 
nos manchados con la profuttda 
sangre de nuestros hermanos. Ea- 
tamos luchando con un enemigo 
que tiene tos más infames Proce­
dimientos de lucha: el espionaje 
más formidable en nuestro P'opio 
campo y  una quinta columna Sien 
preparada y  armada, dispuesta a 
atacarnos Por la espalda al primar 
contratiempo, como ha aconíeade 
en Santander. Nuestra enemigo ta 
ha aprovechado hasta ahora de 
cierta candidez, de cierta >bndit- 
ra que existe en nozoiroz.

Pero ha llegado el instante de 
que dejemos de ser un cordero, 
contra el lobo que es el invasor, Ne 
humanicemos la guerra contra so­
ta enemigo traidor, criminal, ase­
sino, sediento de nuestra zongro. 
Entre ¿i y  nosotros no pueden exto- 
fir sino las bayonetas y  los cañe- 
nes. Todos nuestros muertos se te- 
vantan entre él y nozotroz, y  toda­
vía nuestros muertos tienen vigor 
para gritamos desde la tierra:

Nada de fraternizaciones. Ani­
quilad al invasor. Y e/«cfítamenío, 
inPamados de fe en ta vietorie, te 
aniquilaremos.

José Ramón ALONSO

Coniva la conixalevnixación 
se alxan nuestros muertos ¿lue 
nos piden tiue los venguemos

Ayuntamiento de Madrid
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Sflíitia^o Alva'ez, Comisarú> de nuestra División, con l«  d« I«x
Brigadas sobre la senseganxas polUicas de la gsáorra.

N O T A  IN T E R N A C IO N A L

Santander víctima de la 
invasión y de la traición

Con ia Qointa Columna, el único lenguaje el plomo
‘ SanUndtr ha caído. Un nuevo 
trozo de territorio español ha pa­
sado a mano* de Muasoüni. Nues­
tro dolor —óoloT inmenso de es. 
pañoles— se transforma en odio.
A nuestra garganta no acude el so- 
Doro sino la mdij:naci6n viril, la 
voz en6rgic» que sacudiré U* trin­
cheras e impulsaré como un vien­
to de venganza nuestras bayonetas 
en el campo de la batalla.

Santander, la hermosa ciudad del 
Cantábrico, ha pasado de la vida 
a la tortura j de U libertad al yugo 
infamante de Üa escUvitud. El nue­
vo crimen se ha cometido con to­
das 1^  garantías para el agresor 
y ninguna para el agredido. Co­
mo se cometieron anteriormente ê  
de Málaga y el de Bilbao, ante la 
impasibilidad de Francia e IngU- 
terra. Como se ricne cometiendo 
desde hace trece meses y medio el 
de España entera por parte de Ale­
mania e Italia.

Divisiones italianas han entrado 
en Santander, dando vivas al adn. 
ce# y al Rey de lu lia . Este es el 
triunfo deC Ejército nacionalista, 
esta es la victoria de Franco. Mus- 
soüní puede vanagloriarse —y así 
lo dicen todos sus periódicos— de 
tener una provincia más. Ahí esté, 
para más dctaHcs, el telegrama del 
lacayo Franco a sn amo y señor.
Mussolini, por la ayuda que éste 
le prestara.

Pero Santander —y esto tiene 
nna importancia capital para todos 
los combatientes, para todos anti­
fascistas y todos los españoles ver­
daderos amantes de sn patria— no 
se entregó a las turbas de mer­
cenarios invasores. Los combatien­
tes del Norte se batieron heroica­
mente, defendiendo el terreno pal­
mo a palmo coa la tenacidad qne 
exigía la importancia de la em. 
presa y stis propias vidag puestas 
en fuego. Kn Santander existía 
la Quinta Columna, bien organi­
zada y formidablemente armada, 
qne en -ios ’ momentos críticos de 
la defensa de la ciudad se arrojó 
a la calle y ametralló a nnestros 
soldados por la espalda. Voló los 
transformadores de luz, los dei>6- 
sitos de agua, asaltó los almacenes 
de víveres, privando a los comba­
tientes y a la población c i^ t de 
los medios m&s necesarios para so 
existencia. Una Quinta Columna 
que abrió las puertas da la ciu­

dad al Ejército invasor para que 
¿ste -F>cnetrara eq la ciudad dando 
gritos a Mussolini y al Rey de 
Italia. •

Ko noa cmlmagan los éxitos ni 
nos aturden Hos accidentes; y San­
tander es eso : un accidente en 
la guerra. La caída de Santander 
no merma en un ápice siquiera 
nuestro espíritu de lucha, ni nues­
tra voluntad de vencer. Las '*ic- 
torias de Aragón liablan muy cla­
ro de que la lucha solo termina. 
r& con la victoria nuestra.

Ahora bien : el caso de M&loga, 
el-de Bilbao y el de Santander, 
nos dicen que la Quinta Columrta 
debe ser aplastada, allí donde exis­
ta y tenga sus raíces, con la ce­
leridad y la rotundidad del rhyo. 
El Gobierno del Frente Popular, 
que tiene la asistencia de todi la 
España y la adhesión incondicio­
nal dcl Ejército Popular, debe to 
mor medidas para que los comba­
tientes DO puedan ser ametrallador 
por !a espalda. l Basta ya de oon- 
teroplacioncs! La Quinta Colum­
na es un beligerante en la lucha, 
un enemigo en mlcstra propia ca­
sa, y  como tal debe ser sanciona­
do. Eü fascista, el espía, el trai­
dor que arma sn brazo para des­
cargarlo sobre nuestra espalda, de­
be ir al piquete de ejecución.

Nosotros no nos dejaremos nun­
ca ametrallar por la espalda. Ni 
nos suicidamos, ni dejaremos que 
nadie pretenda «snicidarnoss. L*
1 1 División sabe asegurarse el te­
rreno en que pisa. Por cao, ca. 
da combatiente de la II División, 
cada héroe que nunca vuelve la 
espalda al enemigo, tíetie ésta bien 
guardada. A nuestra retaguardia, 
ni un solo espía, ni tm solo pro­
vocador, ni un solo agente de Fran. 
co. La 11 División sabe aplastar 
de manera fulminante al enemigo 
de la retaguardia, como aplasta al 
de enfrente. Sin una vacilación, sin 
una flaqueza, porque vela siem­
pre por la vida de los combatíen 
tes. A nuestras espaldas, brazos 
que trabajen la tierra, que mué 
van lag máquinas, las turbinas, pa­
ra qne la producción aumente y los 
soldados tengan U> que m is de­
sean : qne no les falten medios 
para aniquilar a los invasores de 
nuestro soeto y a sus cómplices

/«oa PAREDES

A juzgar por las noticias que ner 
ÍI«gaN de Londres, Partee qus 
Francia se lia cansado ya de osÍs- 
iir impasible a ia invasión de nues­
tro territorio, especialmenU de- la 
cosía cántabra, por las tropas en­
viadas por MuSsoPni, y  gue, con 
el pomposo nombre de *^Flechas 
Hegros' o "Llamas Negras”, se 
dedican a asolar todos tos Pobla­
dos gue van cayendo en su poder.

Es casi seguro que el Gabinete 
ChauUntps adopte medidas tnór. 
gicas relación con la ingeren­
cia extranjeAi en Espaüa, pues «I 
Pueblo francés ve cómo tas piraíe- 
rias de los barcos de guerra italia­
nos, al de Franco, están
amertasando sus eomnnicacienet 
con los territorios del norte de 
Africa, lo que vendría a significar 
el a tam iento  casi total de Fran­
cia, que quedarla a merced de las 
tropas ttaiogermanas, establecidas 
en nuestro Pat*.

Dicese también en la capital bri­
tánica, que Fraiicía tenía la inten­
ción de presentar ante el Comité 
de ^no intervención” una enérgi­
ca protesta contra la intervención 
italiana en Eepaáa, declarada pú­
blicamente por los ofioi^las y  ofi­
ciosos del Gobierno fascista. Por 
lo que a nosotros respecta, creemos

JEFES DE LA N O V E ­
N A  B R IG A D A

La No>cna Brigada, que consti­
tuye uno de los puntal» más firmes 
de nuestra División, y que en dece­
nas de combates ha patentizado su 
ímpetu combativo y su moral, sa­
brá en todo momento mantenerse 
fl la altura de su gloriosa historia.

Admirablemente mandada por 
dos hombrea como el comandante 
Montalvo y el comisario Barcia, 
dos valores que se han forjado en 
plcnR bauHa, coo aquel espíritu de

f

que este paso será ineficaz, por 
cuanto sabemos sobradamente que 
el Comité de ’*no intervención”- «s 
un instrumento consciente de U in­
ternacional fascista.

Los ministros socialistas de

Francia y algunos radicales exi­
gieron el pasado sábado que fe 
vasa a cabo una enérgica protesta 
a Roma, acordándose después pro­
testar ante Ginebra, que viene a ser 
algo asi como una Protesta indi­
recta ante el Gobierno fascista de 
Roma

Parte oficial de Guerra

férrea disciplina que les caracteriza, 
ejecutarán en todo momento las ór­
denes que redban del mando su­
perior.

De esta manera, la Novena Bri­
gada, brigada de héroes, acrecen­
tará así su bqnor y su gloria de 
gran brigada, que aniquila al ene­
migo y hará de cada soldado suyo 
uo modelo de combatiente y no hé­
roe.

EJERCITO DE TIERRA  

CENTRO

Un grupo de fnerzas enemigas 
que realizaba una descubierta en 
las proximidades del Río Torbe, en 
el ^ n t e  de Guadalajara, fné sor­
prendido por nuestras fnerzas que 
le ocasionaron bajM.

En d  escalón de Boda a Ma­
drid, hemos ocupado ana altura 
próxima al Noroeste d d  Vértice 
Cobertera.

NORTE

Los fscciosoa sigueo presionado 
en d  frente de Asturias, habién­
dose filtrado por la cuesta de Sie­
n a  Plana. Nuestras fuerzas actua­
ron pora cortar este avance ene. 
migo.

Evadidos del pampo enemigo, 2,

SUR

En el frente de Granada, los re­
beldes, con- fuego de artillería y 
morteros, atacaron nuestras posi- 
dones de la Umbría. Ante U re­
sistencia y loa refuerzos propios, 
desistieron del ataque a fondo.

La artillería enemiga de Venta 
Cebada, ha bombardeado las Mí. 
ñas de SepnlturiHa.

En d  sector de Pozoblanco, U 
Sierra Pejonera fué disputadísima 
durante la anterior jornada. Fué 
conquistada y perdl¿i tros veces, 
quedando por fin en nuestro po­
der. H a repetido el enemigo su ic. 
dón  de ayer, atacando en masa 
dicha Sierra. Las pérdidas sufri­
das por él en esta operación, son 
enormes.

SUR TAJO

Actividad manifestada por fuego 
de distintas armas sobre nuestras 
posiciones de El Pardito' y sectores 
de Quintanfllas y Don Benito.

Se h“" pagado a nuestras filas 
procedentes del campo faccioso, 2 
evadidoa.

EJERCITO DE LEVANTE

ta s  faenas propias qne actúan 
sobre Azor, se han retirado orde­
nadamente a sus posiciones primi­
tivas.

Btt reconocimiento realizado por 
nuestras fuerzas, se ha recogdo 
material enemigo.

En el sector de Barracas lige­
ros tiroteos de fusil y ametralla­
dora. Se han presentado a nuestras 
filas, 2 soldados con armamento.

EJERCITO DEL ESTE

La actividad de hoy se ha con­
centrado en tres sectores: Puebla 
de Albortóo, Mediana y Belchite. 
En ol primero de estos sectores, se 
emprendieron, desde el amanecer, 
por nuestra parte, acciones locales 
sobre un pequeño núcleo enemigo 
que ocupaba posiciones perjudi­
ciales para nosotros. Se consiguió 
batirlos, expulsándoles de dichas 

y mejorando nuestras J-

neas. Hemos prendido allí a un 
alférez y €0 soldados, badéndonoa 
cargo, además, de 2 7  evadido». Re. 
.'ogimos dos morteros, tres fusL- 
tes ametralladores, 5 0  fusiles y mu­
chas (granadas de mano.

En el sector de Mediana, se con. 
tiene la acción del enemigo, ato 
que éste llegara a dcseiloianios de 
las posicioñea ocupadas ayer, a po­
sar de la gran actividad de su ar- 
tíUeria y  aviación.

El cerco de Belchhe se ha es­
trechado a  lo largo de toda la jor­
nada.

A las tres y media de la tarde, 
después de intenso combate, los 
facciosos qoe estaban en una par­
te del Seminario, iniciaron la sali­
da por un túnel, pero no consi­
guieron e\’adlrae todos eEos, pues­
to que 4 0  cayeron prisioneros, ha­
biendo recogido además nosotros 14 

heridosr Los restantes, pudieron 
unirse a los sitiados en otros -edi­
ficios del pueblo. La lucha en és. 
te fué durísima. La conquista te 
realizó casa a casa, deaptfés de un 
asalto formidable que por todos los 
frentes y  de modo sucesivo reali­
zaron las tropas de la República. 
Las fuerzas leales pudiercm seguir 
ocupando diversas posiciones, apo­
derándose de paso, de artiUería, 
morteros y ametralladoras.

A medida que so avanzaba por 
el casco de la población, fueron ca­
yendo en nuestro poder más nri. 
sioncros y recogiéndose muchos 
evadidos que decidían pasarse a 
nuestro campo.

Tras un* jornada verdaderamen­
te heroki, al final de La tarde Bel- 
cbite quedó totalmente en nues­
tro poder.

Se han recogido unos 1500 cadá­
v e re s  de facciosos y loa prisioneros 

clasificados pasan de medio mi­
llar. El asalto a  Belchite constitu­
yó un extraordinario éxito por la 
Importancia dcl objetivo, por la 
cantidad del enemigo que defendía 
el pueblo y por el tesón con qne se 
ha sostenido la ¿ucba durante cin­
co días.

E J E R a T O  DEL AIRE  
Desde la una de la madiugada, 

comenzaron a actuar nnestros apa­
ratos en el freute aragonés, bom­
bardeando los pueblos de Torrea- 
tía, y  la carretera y  el fenocand 
que pasa por el menejonado pue. 
blo.

Sobre la carretera qne va de Me­
diana a la Ermita de Zaragoza la 
Vieja, se hicieron ametrallamíen- 
tos además del bombardeo.

Repetidas veces fueron bombar, 
desdas la carretera que va de Bri- 
chite a Zaragoza U Vieja, la que 
pasa por Valmadrid, la de Zara­
goza a Alcafiiz, «1 trozo compren­
dido entre Mediana y La Laguna, 
las inmediaciones de Puentes de 
Ebro, y una columna de camiones 
que avanzaba por la carretera ge­
neral de Zaragoza y cercana a Bur­
go de Ebro.
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M S ik B tO S
Para luchar con plana parantia é »  triunfo, 

para qua al E|ércHo Popular no ro vaa •at>o< 
l o a ^  y traicionado an «u pigantatca taraa, 
loxtarminamoi a la Quinta Columna, aplattA- 
modal Ello at un factor dociiivo para la victo­
ria.

Saludo de la 11 División a los jefes del Ejército del 
Este, general Pozas, Comisario Virgilio Llanos y 
teniente coronel Cordón, ]efe del Estado Mayor

Al venir a oombatir a los fretw I 
« de Aragón, junto a loe sol* |

dados que tan acertademenle di* 
rige el ilusUe general república-

AL JEFE Y COMISARIO DEL EJERCITO DEL NORTE
*"Ante ataque brutal tropas invasoras en frente y toma de San­

tander por fascismo, nosotros que en bloque compacto con más 
DIVISIONES heroicas avanzamos Frente Aragón, saludamos bra­
vos combatientes Norte, animándoles a seguir lucha contra inva­
sión fascismo extranjero, traidores espaüoles igual del otro lado 
trincheras ó emboscados Quinta Columna, y que como en Santan* 
der ametrallan por espalda a heroicos soldados.

^amaradas del Norte, resistid, defendeos como leones, nuestra 
'ofensiva este Frente os andará. Arrollaremos al enemigo, con­
quistaremos una victoria diez veces mayor que la de los crimina­
les que destruyendo pueblos, asesinan seres indefensos.

Adelante hasta la victoria final.
Campo de operaciones (Zaragoza), 2 septiembre 1937. — El 

Jefe, USTER. — El Comisario, S. ALVAREZ.”

AL6ENERAL MIAJA JEFE DE LA DEFENSA DE MADjllD
*̂En momentos históricos en que nuestro Glorioso Ejército evan- 

io victoriosamente en Erente Aragón contrarrestando asi la bru­
tal acometida de invasores en el Norte^ le enviamos nuestro saludo 
fervoroso en nombre todos combatientes ONCE DIVISION^ po- 
aiendo en estos combates el mismo ardor y  e/itust<umo que el de­
mostrado en frente Madrid y <)ue usted ha sabido inculcamos.

Salud y adelante hasta la victoria final.
Campo de operaciones (Zaragoza)» 2 septiembre 1937. — El 

Jefe» USTER. — El Comisario, S. ALVAREZT

uo Pozas, en lo militar, y ^  des­
tacado Comisario del Ejército 
del Este, Virgilio Llanos, con 
la cooperación inteligente del te­
niente conMiel Cordón, jefe del 
Estado Mayor de este Ejército, 
nosotros, loe soldados de la 11 
£Hvisión del Ejército' Pc^mlar, 
nos sentimos orgullosos y sega* 
ros. Decimos que nos sentimos 
orgullosos, porque es para nos­
otros un preciado galardón mar­
char al combate bajo la direc­
ción de estos ilustres jefes del 
Ejército Popular, por cuya ini­
ciativa se iniciaron, no ha mu­
cho, las operaciones sobre Hues­
ca y .Albarracin, con las que se 
pusieron en movimiento las fuer­
zas que durante tanto tiempo es­
tuvieron inactivaa en este frente. 
Y decimos que nos sentímoa se­
guros, porque sabemos que diri­
gidos por loe jefes mencionados 
iremos al triunfo rápido sobre 
el fascismo, del mismo modo 
que antee en el Centro, a las ór­
denes del glorioso general Mia- 
ja,infHngImos derrota tras derro­
ta a las fuerzas de Hitler y Mus* 
solini.

Somos soldados del Ejército 
Popular español. Con esto qse- 
remos decir que combatiremos 
en el E t̂e con la misma discipli­
na, con la misma absoluta <^- 
diencia a nuestros mandos, con 
que lo hicimos en tierras de Cas­
tilla, dirigidos por el defensor 
de Madrid.

1.a U División, todos sus je­
fes, oficiales y soldados, tene­
mos plena fe en los jefes del 
Ejército del Este, com<f la iciws- 
mos asimismo en la victoria del 
Ejémito Popular.* Por esto mis­
mo, y con la disc¡i>lin8 ^ la  obe­
diencia que siempre nos carac­
terizó, com batirlos en Aragón 
y derrotaremos al ejiemigo, pues 
para ello ponemos todo nuestro 
ardor y todo nuestro patriotis­
mo en la lucha, en la que cabe­
mos que se juega el porvenir de

h

nuestros hijos y la felicidad de 
toda la clase trabajadora.

Al saludar a los bravos jefes 
del Ejército del Este, U 11 Di­

que arrollará a los traidores •  
la claae obrera de España y # 
sus aliados loa fascistas into»- 
naciooalea,^ y destrozará, coma

■t

m - i i

visión, que siempre se ha carao- | 
terizado por su disciplina al Go­
bierno del Frente Popular, y a 
los mandos superiores, les dice !

en Guadalajara, como en Bmoe- 
te, como en todos los sitios doi>* 
de ha combatido, a los enemigc»# 
de la República y del Pueblo.

Las tropas italianas han entrado en 
la capital de S antander gritando 
¡Viva Mussoliní! ¡Viva el Rey de Italia! 
¡Esta es la victoria del traidor Franco!
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